
La parodia en los preliminaresde la
obrapoéticadeDon Juan del Valley Caviedes*

Han tenidoquetranscurrirdoscientosañosdesdeque se anunciaran
en elMercurio Peruano’ lavida y las obrasde donJuandel Valle y Cavie-
desparaquedispongamosde suficientesdatosquenospermitanbosque-
jar subiografíaconbastanteexactitudy eliminar lacontinuanoveleríaen
que la sumió la crítica literaria2. Su obra,sin embargo,sigueplanteando
numerosasinterrogantesque se derivan,en gran medida, del desconoci-
miento de su verdaderocorpuspoético.Ello haceque todoslos estudios
quele dediquemosesténmarcadospor el sello de la provisionalidad.No
hayedicionesde sus poemasen vida del autor3,y la tradiciónmanuscrita

() Estetrabajoconstituyepartedc un capítulomásextensode unapróximamonogra-
fia sobrela vida y la obrade Juandel Valle y Caviedes.

1. Mercurio Peruano, t. 34(28deabril de 1791), p. 313: «Si la Sociedadtuvieraconipleta
la historia desu vida,queporalgunoshechosqueha conservadola tradicion. secongetura
habersido tan saladacomosusproducciones,la antepondríaála publicaciónde estas,pe-
ro no teniendotodavialos materialesnecesariosparaescribirla,ha pensado adelantar algu-
nosdesusrasgas,pata sacarlosdel triste rincon enqueencontroel manuscrito,,.(El subraya-
do es mío).

2. Paraevitar al lector unanómina innecesariasobrela «biografíanovelada»deJuan
del Valle Caviedes.aconsejoel prólogode DanielR. Reedyala Obra coniplera. Caracas.Bi-
bliotecaAyacucho.1984.nY 107: y mi articulo «Algunasprecisionessobrela vida y la obra
de D. Juandel Valle y Caviedes”.Quaderniibcro-americani, Tormo. a.069-70, (1991), pp. 279-
292 (y másexactamente,279-286).Paraconocertodoslos datosbiográficosquehay recogi-
dos sobreél aconsejo,ademásdel citadoarticulo, los tan interesantescorno exhaustivoses-
tudios de Guillermo LohmannVillena. «El entorno.Tiempo de Valle y Caviedes»y «El
Personaje.Hitos para unabiografia”, publicadosen el prólogode la edición de la Obra
completa deJuandelValle y Caviedes.Lima, BibliotecaClásicosdelPerú.1990 (nP 5). Pp. 1-
12 y 15-80 (máslasPp. 83-90. queconstituyenlas «clavesde referencia»de los archivosy
protocolosconsultados).

3. Si exceptuamoslos tresconocidosy archicitadospoemas:«Romance,!enquese pro-
curapintar! y no seconsigue;la violenciade dosterremo-/tos.conqueel PoderdeDios aso-
16 estaciudad/deLima. Emporeodelas Indias occiden-/tales,y la másrica del mundo.!!!

Por Don Ivandel Valle. ¡ y Caviedes”(1688): las «Quintillas en el certamenquesedio
por la Universidadala entradadelCondedela Monclova” (1689);y el soneto«Créditosde
Avicena, granBermemo»(1694).
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en quese sustentamuestradiversidaddeprocedenciay desigualdaden el
númerode poemasregistrados,sin quehastael momentose hayaestable-
cido un «stemmacodicum»convincente.Al respecto,interesaseñalarla
escasezde estudiosde crítica textual dedicadosa las coleccionesmanus-
critas quecontienensu obra4.Desconocemos—y dudamosde— la exis-
tenciade unacolecciónautógrafa,a pesarde la afirmaciónde JuanMaría
Gutiérrezde queel poeta«tuvoel cuidadode reuniresasproduccionesen
un volumendel cual se hanextraídovariascopias»5.Y es másqueproba-
ble la apariciónde nuevosmanuscritosqueenriquezcanel corpuspoético
caviedesco.

No obstantelas múltiples objecionesqueaún se presentan,hay un
conjuntode poemas(el queha conferidosu famaa Caviedes)quese man-
tiene básicamenteconstanteen todas las versionesmanuscritasde su
obra, aunquecon sensiblesvariantesentreunasy otras.Dicho conjunlo
contienesus poemassatíricoscontra los médicosde Lima. No extraña.
por tanto,queesteregistrode suvenapoéticahayasido subrayadounáni-
mementepor la críticacaviedana.Poresoresultasorprendentequeun as-
pectoesencial—y evidente—de susátiraantigalénicahayapasadoprácti-
camenteinadvertido hastanuestrosdías6.Me refiero, claro está,al tono
paródicoen queestáescrito todo el poemario.Tono que se intensificaen
losPreliminaresy que,a nuestrojuicio. debeinterpretarseen un doblepla-
no: en el primeroy másevidente,comoparodiabibliológica delas dispo-
sicioneslegalesdc su épocaparala impresiónde un libro, adaptadasa la
sátira médicaquepersigue:en el segundo,comoparodiaburlescade un
mundoheroicodesmitificadou olvidado de su código deontológico.

El primer plano, la parodiabibliológica,se manifiestaconnitidez,en-
tre otros sitios,en las Aprobaciones de este libro, la Fe de erratas,la Licencia
del Ordinario de las Damas. el Privilegio, Ja Dedicatoria, el Parecerqueda de

4. En potidad hay sólo dos intentos recientes,con conclusionesenfrentadas,y a los que
se les puedeoponerseriasobjeciones:el realizadopor Daniel R. Reedy.en el prólogoa
Obra conipleta.Caracas.BibliotecaAyacucho.1984 (n0 107).pp. XXXVI-XLIII. (resumidoen
«Sobrealgunosproblemastextualesen la poéticade Caviedes’>,Lexis(1986), U), 1. pp. 95-
103, y especialmente.pp. 96-97)con ocho de los manuscritosconocidos:ye1 másreciente.
de Sor Maria LeticiaCáceres,en el prólogoa Obra completo.Lima, BibliotecaClásicosde
Perú,1990,pp. 211-249. Enél sedanaconocerdosnuevosmanuscritosy sepercibeel inten-
to de hacerun trabajo critico-textual riguroso

5. «JuanCaviedes,Fragmentode unos estudiossobrela literaturapoéticadel Perú>,. El
Comercio, Lima (1852). Reimpresoen Flor de Academias y Diente del Parnaso, Lima, El IÁem-
po. 1899, pp. 340-351. Para estepárrafoconcreto.p. 34<1.

6. Si exceptuamosla breveindicación de Raúl H. Castagnino,«Parodia.agresividad.
humorismo y sátiraen la poesíadeJuandel Valle Caviedes”;enEscritoreshispanoamericanos
desdeo¡rrxi ángulosdesimpatía, B. Aires. Edit, Nova. 3972.pp. 57-73. Dicha indicaciónesla
siguiente: «Diente del Parnaso» revelalo quepodríadenominarse«voluntadde llegar a ser
libro», así como numerosas muestras del aspecto humoristico, irónico y paródico.junto al
satíricoe hiriente,como lo manifiestanla burla abusivade las excesivasdedicatoriaspara
la consecuciónde la impresióndel libro» (p. 63).
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estaobra la Anotomíadel Hospitaldel SeñorSanAndrésy elPrólogo a quien
leyereestetratado. Todosestospoemastienencomoobjetivo comúne] ata-
quede la ignoranciade los médicosde suépocay participan,en cuantoa
su carácterparódico. de la estructuralibrescacon queestánconcebidos.
En este sentido,convieneseñalarla posible existenciade un primitivo
cuernode libro dedicadoexclusivamentea la críticade la ignoranciamé-
dica, como parecesugerirlo el título másbarrocoy másen consonancia
conel talantey estilocaviedescos:Guerra Phísica. ProezasMedicales,Haza-
ñasdela Ygnorancia7.Ya en 1972,Maria LeticiaCáceres8alertabaa los crí-
ticos de queel título con que se conocenlas poesíasdeValle y Caviedes.
Diente del Parnaso,era una invenciónposteriorcolocadapor los editores
del Mercurio Peruano.Y un año despuéssugeríaconfirmeza queel autor
de tal sustituciónhabíasido el Dr. JoséManuel Valdés. médico,poetay
miembro de la Sociedadde Amantesdel País9.Y aunqueciertamenteno
aportabadatosconcluyentessobrela paternidaddetal título, losversosde
Valle Caviedesresaltadosavalabaninternamenteestahipótesis.Con todo,
Daniel R. Reedyt».en suedición de 1984.la desestimópor considerarque
el dobletitulo se debíaa la circulaciónde las poesías«endiferentesmo-
mentos en distintas tradicionesmanuscritas»,aunqueseñalabacomo
igualmentelegitimo el título Guerrafisica, proezasmedicales,hazañasde la
Ignorancia. La apariciónreciente(1990) de la Obra completa de Valle Ca-
viedes en Perú. en la que se han incorporadodos nuevosmanuscritos,
abre nuevasperspectivasa la crítica caviedesca.Tanto el manuscritode
La Paz(Ms. CostaArduz), estrictamentecontemporáneodelpoeta,como
el manuscritode la Biblioteca Nacionalde Madrid (Ms. 8341). casiun si-

7. Y continúa:Sa<.-adas a luz del conocimiento por un enfermo que milagrosamente ¿scapó de
los errores médicos por la protección del Señor San Roque, Abogado contra Médicos o <‘ontra la
Peste, que tanto monta.

Dedicalas su autor a la Muerte, Emperatriz de Médicos, a cuyo pálido cetro le feudan vidas y
ir/binan sahjdeÑ en el sesoro de muertos y enfennas».

JoséSimónDíaz,enEl libro c~pañol antiguo: análisis de su estructura. Kassel,Edition Rei-
chenberger,1983,pp. 45-83,(un adelantode estoen «Algunaspeculiaridadesdel libro ba-
rroco mejicano>’,El Barroco en América.Actas del XVII Congresodel IILI, Madrid.Edics.
tultura Hispánica.1977,ti.. pp. 71-87)haestudiadoel procesoquesedaen el libro español
apartir de 163<). En él muestraquela progresivaprolongacióndel titulo esla «primeracon-
secuenciaostensiblede la influenciabarroca»(p. 56). asícomoquesu desarrolloen México
fue muchomás rápidoque en España.Gran partede los títulos aportados(pp. 59-él), que
me eximenahora de ejemplificar,presentaunacomposicióntrimembresimilar a Guerra
Phisica, Proezas Medicales, Hazañas de la Ygnorancia, y certifica su autenticidad.

8. «Historia fataL asañas de la ygnorancia, guerra /Ksica —el Manuscritode Ayacucho— de
Juandel Valle y Caviedes’>,fénix(Revistade la BibliotecaNacional de Lima), nY 22(1972).
pp. 74-161.Y másexactamente,Pp. 75-80.

9. «El ManuscritodeAyacuchocomofuentedocumentalparael estudio de la obralite-
raria de Don JuandelValle y Caviedes»,en Literaturade la Emancipación¡-lispanoamencana
y otros ensayos; Lima Instituto Iberoamericano.1973, Pp. 356-360, Paraestepuntoconcreto,
pp. 357-358.

lo. op <-it. - p. XX.
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glo posterior,evidencianla primitiva existenciade un corpuspoético(47
poemaselprimero; 54 el segundo)basadoen la críticaa los médicosde su
época,y consolidanla hipótesisde que los restantesmanuscritosrecogen
coleccionesde poemasde Valle y Caviedes(y ajenosit) queno se contem-
plabanen el primitivo «quaderno»Guerra Phfsica, ProezasMedicales,Ha-
zafias de la Ygnorancia.

Pero volvamosal carácterparódico de los poemaspreliminares.En
ellosCaviedesofreceal lector diversaspautasqueincidenen el tonobási-
co de su«quaderno».Ya la Tasa,la Licenciadel Ordinario delas’ damasy el
Privilegio, ordinariamenteapéndicesde carácterburocráticoo legislativo.
aparecendesposeídosde susvaloresesencialesy. convertidosen cuartetas
asonantadas,anticipanconsu doble sentidoy sucarácterfestivo el tono
paródicode la Dedicatoria,el Parecery el Prólogo a quien leyereestetratado.
Así comprendemosqueen la Tasa cadauno de ¡os pliegosdel libro esté
valoradoen «ciensimplesadiciones»(con las connotacionesforensesque
el sustantivocomporta)por «los malsines(“jueces”, “chivatos” y “delato-
res”) de ingenios»:queel Ordinario puedacertificarconjusticia lo salu-
dablequeresultael libro parael lector: y quese le concedaal autorprivi-
legio vitalicio de imprimirlo. Peroes en la Fe de erratasdondeValle y Ca-
viedesnosproporcionala guía de lecturaconla quepulsaradecuadamente
el tono de su poemario.En ella se nos adviertede la estructuratraslaticia
y metafóricade lospoemas(A sino 13). a travésde los juegosde palabras.
los dobles sentidosy la inversión de valores’2.La descodificaciónresul-
tantepermite identificar «doctor»con «verdugo»:«practicante»con «es-
toque»o «verduguillo»:<(receta»con«sentenciade muerteinjusta»;«San-
gría» con «deguello»,«medicamento»con «cuchillo»; «purga»con «dar
fin al enfermo»:y «remedio»con«muertesin remedio»’3:

II. Ya en 1946 Emilio Carilla, «Restitucionesa la lirica española>’.RFH. B. Aires. Año
VIII, u.0 1-2, (1946>, PP. 222-229. alertabasobre la falsa atribucióna Caviedesdcl poema
«Lamentacionessobre la vida en pecado’>. Y desdeentoncesM2 Leticia Caceres(1972):
Daniel R. Reedy(1984) y recientementeLuis García-AbrinesCalvo, «Consideracionesso-
Inc unosepigramasde Owen atribuidos a Valle y Caviedes>,, RFE. Madrid, LXXI, n.<’ 34
(1991).pp. 355-361, hanido desbrozandodela Obra poética quesele atribuyelos poemasin-
dudablementeajenoso dificilmente atribuibles,Con todo, estimoqueaúnquedaporesta-
blecersu verdaderocorpuspoético.

12. Aunque escierto quela Fe deerratas se prestabamenosque otrospreliminaresa la
burla —lasAprobaciones, porejemplo—,tambiénfue parodiadaenel Barrocoespañol.Así.
la Fede erratas delDiscurso astronómico generaL desde el año de 1683 hasta el fin del mundo. de
un tal BachillerCarambola,recuerdaporsu estructuratraslaticiaa la deValle y Caviedes:

«DondedizeCúspide,diga escupe:dondedizedeliquios.di azufayfa; por libra. di quar-
terón...” (TomadodeJ. Simón Diaz.op. cit,. p. 125.quienlo resefiaensu Bibliografla de la Li-
teratura Hispónica.Madrid. CSIC, 1967. t. VII, p. 444. Entradan.> 4634).

13. Pp. 260-261. Cito siemprepor la edición del Bancode Créditodel Perú(Biblioteca
Clásicosdel Perú:nY 5). 1990, salvocuandotaxativamentediga lo contrario, Las palabras
resaltadasson mías.
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«En cuantaspartesdijere
Doctor el Libro, estáatento
queallí hasdeleer verdugo.
aunqueéstees un pocomenos.

Dondedicepracticante
leerásestoqueen ello.
porqueestoqueo verduguillo
todo viene aser lo mesmo.

Dondedijere receta
leerásconmás fundamento
sentencia de muerte injusta

por culpa de mi dinero...».

Dicha estructuratraslaticiase intensificaen la Dedicatoria, en la que
Valle y Caviedesbuscala protecciónde la Muerte —poderosopersonajea
quiense consagrael poemario—paraquelo defiendade los posiblesata-
cantes.Con ello cumplecon los requisitosformalesde los «Preliminares»
de dedicarel libro a grandespersonalidadesprotectoras,cuyo prestigio
pudieraatemorizara envidiososy ma1edicentes’~,a la vez quese alejairó-
nicamentede estosmismosrequisitos.Y concluyeconel Parecerqueda de
esita obra la Anoitomía(.9 del Hospital (¿9 de SanAndrés,cuandointroduce
comocensora un nuevopersonaje«auctoritas»queparticipade las ex-
traordinariascualidadesde la Muertey, graciasal cual, mantieneaparen-
tementeel tonocodificadoe institucionalde lasAprobacionesdel Siglo de
Oro, y en verdaddistanciadoe irónicots.

Un aspectoquese desprendede los «Preliminares»de «GuerraPhísica,
ProezasMedicales,Hazañcude la Ygnorancia, complementariodel anterior.
es el de su enormeutilidad social. Con élel poetasubrayanuevamentesu
carácterparódicorespectode sus modelos,los libros usualesde la época.

14, «Y habiendoescritoesteeorto/cuerpode libro, quelogra/título decuerpomuerto/
(...)/ porcuerpomuertoy tratar/ deMédicos,quees historia/ fatal de vuestrossoldados./lo
dedicoa vuestrasombra.///Amparadle.y si algúntonto/ censurareaquestaobra, / matád-
mdcconalbarda.¡queesla muertequele loca,,.<Retocola edición deLima. ¡990.con las
lecturasdelos Mss. 146 PeruvianCollection.de la Duke University, y 17494 dela Biblioteca
Nacional de Madrid).

15. Es cienoqueeí Pareceresel menosformalistay rutinariode loselementosde origen
legal.comoya señalaraJ. Simón Diaz. op. cit. pp. 99-113(y másexactamente,p. 99). y que
no es infrecuentesu parodiaen el siglo XVIt, El mismo Quevedo.modelo indiscutible de
ValleyCaviedescolocódosAprobaciones burlescasal frentedesus«Sueños» (1627). Perono
esmenoscierto,también,queel censordeValle y Caviedesresultaun personajeverdadera-
menteinsólito —un esqueleto—.asi comoquesu Parecer estáestrechamenteunido,temáti-
cay estructuralmente,a los otrosdosgrandespoemasdesusPreliminares: laDedicatoriay eí
Prólogo. Y esosuponeunavoluntadparódicaindiscutible,a Javez queunaprofundacohe-
sión temático-estillstica,

Comosimplecuriosidadbibliográfica,convienerecordarqueen México —y porposible
extensión,en el restodeAmérica—es bastanteusualla utilizaciónde! término«Parecer»(o
«Sentir»),en vez del más frecuentede «Aprobación».
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Cuatropoemasde los «Preliminares»resaltanla utilidad del libro condis-
tinta intensidad:laLicenciodel Ordinario de lasdamas;el Privilegio; el Pare-
cer; y el Prólogoa quienleyereesteTratado.La gradaciónhiperbólicaquese
da en ellossobrela utilidadpúblicadel tratadocaviedescose inicia conla
asépticaafirmacióndel ordinario —a la par. «juezcompetente»y «acha-
quecomúnde las damas»—de queconcedelicencia de imprimirlo «por-
queno contienecosa!contrala salud».Se incrementacon elPrivilegio de
imprimirlo de porvida al «autorde estequaderno»,«porquela vida va en
ello». Y ya en esta pendientehiperbólica, la Anotomía del Hospital de
SanAndrésruega a las autoridadescompetentesquedenlicencia de im-
primir el libro. «a costade los doctores/yde balderepartirlo/».parabene-
ficio de la colectividad;paraquetodoel mundolo puedallevar como una
auténticareliquiaconla queexorcizara cuantosmédicosse acerquen.Es-
ta hipérbolemantenidaconcluyeconel Prólogo a quien leyereesteTratado,
en el queValle Caviedes.trasvariosconsejospreventivossobrelos docto-
resy la consabidapetición de benevolenciaal lector por los yerrosposi-
blesdel libro (con lo quemantienela convención formal de los prólogos
del Siglo de Oro,a la vez que los parodia)ib.finaliza subrayandoel poder
curativode su libro («Másmédicoes mi Tratado!queellos»),yofreciendo
supropia terapiat7:

Ríetede ti el primero,
puescon simple fe sencilla
creesqueel médicoentiende
el mal queles comunicas.

Rietede ellos después.
quesu brutal avaricia
vendenpor ciencia.sin alma.
tan a costade las vidas.

Rietede todo, puesto
queaunquede todo te rías,
tienesrazón. Dios te guarde
sin médicos ni boticas.

El segundoplano,la parodiaburlescade un mundoheroicodesmitifi-
cadou olvidadode sucódigodeontológico,si no tan evidentecomoel an-
terior —la parodiabibliológica— si resultatanto o más eficazparacom-

16. El Prólogo de Valle y Caviedesno tiene el pesoespecíficoqueen otros libros del Si-
glo de Oro; perosigue las mismaspautascanonizadas,Suidentificación«lectorenfermo»
con «lectorpío» o con «lectorprudente»o «discreto»,resultatambiénmuy insólita; pero
suscaracterísticasgeneralescoincidencon lasexpuestasporAlberto PorqucrasMayoenEl
prólogocomogéneroliterario, Madrid, CSIC. 1957,

17. Caviedesofrecereírsede los médicoscomoremediobásicoy comoactitud general
antela vida. Remedioque ya habiautilizado parasí mismoen la Dedicatoria. vs, 113-116:
«Un emplastode doctores/me apliqué,en unarabiosa¡ hipocondría,y sané/ con reírme
de suscosas!».
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prenderla actitud de Valle y Caviedesen su empeñopor criticar las cos-
tumbresde suépoca,empeñoquetienesucorrelatoensu fallida contribu-
ción como arbitristat5. No es ésteel momentode desarrollarun aspecto
esencialde todasuobrapoética,pero sí, quizá,de apuntarlosubrayando
la altamisiónqueValle y Caviedesse autoimponeen suspoemasprelimi-
nares:«serpuntual coronista»de las fechoríasgalénicas.

Pero.¿quéentiendeCaviedespor «puntualcoronista»?
La definición querecogeSebastiánde Cobarrubias(Tesorodela lengua

castellana o española)en 1611 del vocablo «coronista»—«el queescrive
historiaso annalesde las vidasy hazañasde los reyes»—ofrecealgunas
pistasparavalorarloen suexactadimensión,ya que incideen el carácter
«regio»de la personaobjetode la crónicay en la confusiónentre«cróni-
ca» e «historia»,confusión por otra partefrecuenteen los siglos XVI-
XVII. Y. desdeluego, la largatradición historiográficade las Crónicasde
Indias subrayaba,entreotros aspectos,las hazañasportentosas,los he-
chos de armasde los españoles,capacesde conquistarextensosy pobla-
dosterritorios y de subyugarel ánimo de reyespoderosost9 Además,tas
crónicas (o historias) de Indias, por su propia finalidad —escripturas
moralizantes—,requeríanqueel cronistao historiadorque las compu-
stera no fuera un hombrecualquiera,sino un letrado,preocupadopor la
coherenciay el buenordendela historia relatada.Así se llenan de sentido
laspreocupacionesqueLópezdeGómaraexpresa.en el prólogo«a los le-
yentes»de suHispania Victri.x, por definir suestilo20: por las posiblesco-

18. GuillermoLohmannVillena (opúsculocii... pp. 35-36)recogeel protocolo 1807, fol,
49. dcl AUN. de Perú.en el queconstaqueCaviedesenvióconjuntamentecon el Maestre
de Campo Amador Merino Gutiérrezdel Aguila. un pliegocerrado«Parasu alreQa»don
JuanJosé deAustria. con papelesescritosy firmados porambos «tocantesa negociosdel
SCTUJ9iO de su maglejstady aumentosdesu Real haciendaen estosReinosdel Perú,,.me-
diantepoderotorgado al Oficial del Consejode tasIndiasenla Secretaríadel Perú,Miguel
Monje, y a FranciscoGutiérrez del Aguila, residenteenSigoenza.Dichosapoderados,en
virtud del documentocitado, estabanautorizadosparapresentarmemoriales,instanciasy
cualquiertipo de gestiónquellevara a buentérminoel encargoquese íesconfiaba.

19. Son desobraconocidoslos pasajesde López deGómaraexaltandola conquistade
América: «Nuncanaciónextendiótantocomola españolasuscostumbres.su lenguajey ar-
mas,ni caminótan lejos pormary tierra, las armasa cuestas,,.»(Hispania Victnx. Madrid. 1.
Rivadeneyra.1852, BAE. n.0 22, p. 156)0los de FranciscodeJerez,Cieza de León o Fer-
nándezde Oviedo(RAE. 1853. ii.’ 26, pr>. 319,344 y o.0 II?, 1959, pp. 9-lb. respectivamente).
porcitarsólo unos ejemplos.De estaexaltaciónpatrióticano se libró tampocola épicacul-
la, comomuestranlaspalabrasqueErcilla colocóenel Prólogo aLaAraucana:~<Peroconsi-
derandoser la historia verdaderay de cosasde guerra,a las cualeshay tantosaficionados.
me he resueltoen imprimirla, ayudando a ello lasimportunacionesde muchostestigosque
en lo másdello sehallaron, y e! agravioquealgunosespañoles recibiríanquedandosusha-
zañas en perpetuosilencio, faltandoquien las escriba,no por ser ellas pequeñas...»(Cito
por la edición de MarcosA. Morinígo e IsaíasLet-ner.Madrid, ClásicosCastalia,1979, p.
121.

20. «El romancequeJíevaes llano y cual agorausan,la orden concertadae igual, los
capituloscortospor ahorrarpalabras...»(Op. cit., p. 1551
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rrupcionesde los traductores—«trasladadores»,como él los llama—; y
por el cuidadoqueponeen aclararqueestá«haciéndolaen latín»,Y otro
tanto ocurreconlas palabrasqueFernándezde Oviedocolocaen el Poe-
mio a ¡a Generaly Natural Historia de las Indias, en las que,tras la retórica
declaraciónde modestia,afirma: (<Si algunosvocablosextrañose bárba-
rosaquí se hallaren,la causaesla novedaddequese trata;y no se pongan
ala cuentademi romance,queen Madrid nasci,y en lacasareal me crié.
y congentenoblehe conversado,e algohe leído paraquese sospecheque
habréentendidomi lenguacastellana...»(BAE, nY 117. p. 10)2t.

No cabedudade queValle y Caviedestienemuy en cuentaestatradi-
ción cuandocomponesuspreliminares.Y se inserta dentro de ella para
ofrecernospor contrasteun mundodegradado,desmitificadoen sus ras-
gosheroicos(o deontológicos>2).Una buenamuestrade queello es así la
ofreceel titulo mismodel poemario:Guerra Phísica, ProezasMedicales,Ha-
zañasdela Ygnorancia.Con él Caviedessubrayasu intenciónde acogerse
a la tradición épico-bélicade las crónicas,para al mismo tiempo paro-
diaría,mostrandoel negativode esta tradición.El perfectoritmo trimem-
bre delos sustantivos«guerra»,«proezas»,«hazanas»es matizadonegati-
vamentea renglón seguidopor los calificativos «phisica».«medicales».
«dela ignorancia».Y otro tanto ocurrecon la Dedicatoria. Caviedesper-
manecedentro de la tradicióncronísticaa que se ha acogidoy dedicasu
«crónica»aun personajeregio: la Muerte,Peroa continuaciónlo degrada
aclarandoquiénessonsusvasallos.La Muerteresulta,así,sersimultánea-
mente«emperatriz»,si; perode unossúbditostan indignoscomolos mé-
dicos.Y si bien es cierto queno percibimoscon claridad la ordenación
cronológicaqueel vocablo«crónica»comporta(aunqueresulteevidente
en algunosde suspoemas).muyposiblementeello se debaa las peculiares

21. Con todo, la historiografíade Indiasofrecenumerosasexcepcionesa la preceptiva
generalmarcada,porquelas circunstanciashicieron quesoldadosy capitanesescribieran
«historias»paratasque,en principio y segúnlos preceptistas,no estabancapacitados.De
ahí queautorestan disímilescomoP. Ciezade León. BernalDiaz del Castillo, Francisco
deJerezo Agustín de Záratesintieranla necesidaddeescusarsepor ello, y, en ocasiones,
la dedarleotro nombre.El último de éstosdice ensu Dedicatoriaa FelipeIt: «Necesitómea
cesaralláenlaescriptura,y traeracáparaacabarlalos memorialesy diariosquepudeha-
ber, pormediodelos cualesescribíuna relación que no lleva la proft’idady cumplimiento que
requiere el nombre de historio, aunqueno tanbreveni sumada,quese puedallamar comen-
tariosx..»(Historia dcl Descubrimiento y cion quisto de la Proruncia dcl Nr»). BAE, nY 26,p. 459).
Los subrayadossonmíos.

22. Sinexcederel ámbitoquemehe propuestoanalizar,los preliminares,son bastantes
los casosen queValle y Caviedesoponeci ideariohipocráticodeservicio y desinterésa la
avariciade los médicosde su época.A guisade ejemplos,recordemosla acusacióndel au-
tor de quematan«por mosca»(y. 32 de la Dedicatoria); la imprecaciónde la Anotomía a
los hombresparaquemuerande baldey no paguen,además.«elverdugo/ los cordelesy
el cuchillo» (vs. 184-185delParecer); ola hiperbólicacrítica dcl primeroa la avariciadelos
médicosy asu terrible eficacialetal (vs. 65-68delPrólogo): «Y despuésqueíe hanquitado!
la hacienda,lo despabilan¡ y de aehaquede pagarlos1 mueremuertede codicia.».
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condicionesde la transmisióntextual de su poesíay a la forma en queés-
ta ha llegadoa nuestrosdías~.

En estrictarelacióncon la tradición épica a que se acoge,Valle y Ca-
viedes desarrollaun vocabulariobélico, necesarioparaproporcionarel
«espírituheroico»a suspoemas(del queaparentementeestánimbuidos).
quesubrayalos atributosfísicosy moralesde la Muerte, de su reino y de
sus vasallos,o las «hazañas»que acomete—sola o con ayuda de sus
«campcones»los médicos—,conlas que«atropellatiaras»,«destrozadia-
demas»y acabaen sumacon las vidas.«El mundo por de dentro»que
ofreceCaviedespresentadosejércitosdesiguales:de un lado, la «empera-
triz de los médicos»y sus«ministrossangrientos»;y de otro, el génerohu-
mano,representadoen la Dedicatoria porel autor. La guerrade los prime-
ros contralos segundosse manifiestaen numerosas«celadas».«embosca-
das»y «astuciasconocidas»,paralas quetan regiopersonajeno escatima
ningúnesfuerzo:ni siquierael envio de suscampeonesparaguerreara la
salud,so pretextode ofrecerlaa sus victimas. En estecampo de batalla,
pobladode dobles sentidosy de valorestraslaticios,operansimultánea-
menteel referenteépico que sirve de modelo a Caviedesy su parodiza-
ción. Y los médicos,últimos baluartesde la salud,sonen realidaddistin-
tasmanifestacionesde las plagasqueasolana la humanidad,comoseen-
cargade mostrarel «coronista»en la largaanáforaépico-romancerilde
los vs. 53-65 de laDedicatoria, auténticasátiradesmitificadorade los doc-
tores,queconcluyeconla degradaciónfinal de sustítulos, de su sabidu-
ría y de sus hazañas:

«... cl doctordon Tabardillo
y licenciadoModorra.

Baladronesde la ciencia,
puesfingen la queno logran:
valientesde la ignorancia,
si es en ellos matadora».

FI instrumentalclínico seconvierteen el arsenalde tan criminalessol-
dados:las «lancetas»son«hojas»heridoras;las «jeringas».«trabucos»;el
«azófar»,«cañonesfieros»; el «mataliste»,«pólvora»:las «recetas»,físi-
cas pistolas.Y sus métodoscurativos—píldoras,emplastos,fricactones.
sajaduras,jeringazos—sonotrastantasagresionesdelos médicosrayos».

23. Siguesiendoparadigmáticoel estudiode Antonio Rodriguez-Moñino.Construcción
crítica y realidad histórica en la poesía española de los siglos XVIyXVII. Madrid.Castalia.1968.
pp. 24-32, paravislumbrarlas enormesdificultadesqueplanteala circulaciónmanuscrita
delas obraspoéticasde nuestroSiglo deOro. Dificultadesqueson fruto de la dinámicade
la propiatransmisiónmanuscritay constituyenfuentecontinuadeconfusionesy de falsas
atribuciones.La propiaObra Poética de Juandel valle y Caviedeses un claro exponente
cte ello,
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quesi resultaninsuficientesparaacabarconla vida del enfermo—como
en el casodel autor»,recurrena la artillería de los boticarios:

u... Disparóniede un estante
que, cureñavenenosa,
tantopetardoencabalga,
tanto morteretey bomba.

Una culebrina real
de unapurga maliciosa,
puesparadar en el ojo
vino a apuntarmeen la boca...»

Dondeestedoblejuego,entrela aparenteactividadheroicade los mé-
dicos y la verdaderaobra criminal quedesarrollan,muestrasu faz más
descarnadaes enel mundodela verdad24,desdedondeemitelaAnatomía
su Parecer.En él se muestranen forma irreconciliablela realidad dc las
actuacionesmédicas,queatestiguansusnumerosasvictimas,y la aparien-
cia de dichasactuacionesen el mundode los vivos; antítesisque sirve a
Caviedesparacriticar —tanto o másque la ignoranciade los médicos—
su preparación,y, consiguientemente.el estadode la enseñanzade la me-
dicinaen el Perúde su tiempo.Con susirónicaspalabrasponemospunto
final a nuestradisertacion:

«Y es queun doctode éstos se hace
con sabercuatropalillos.
ponersegravey tener
un estanteo dos de libros.

Ir a las visitas tarde.
diciendoqueestáaburrido
con tanto comohay quehacer,
queno vagaen su ejercicio.

Contarde pasounacura
grande,que ha pocoquehizo,
con palabrasgolpeadas,
severoy ponderativo.

24, Como es bien sabido,un rasgocaracterísticodel BarrocoEspañoles la superposi-
ción antitéticade las «apariencias»a la <‘realidad verdadera,>,con lo queseoponíanlas
realidadestransitoriasa lo realmentetrascendente.Estees eí trasfondodelo queseha dado
en llamarel desengañobarroco,queen la culturaespañolaadoptadiversasactitudes. Para
el casoconcretodela poesíade Valle y Caviedes.véaseEduardol-Iopkins Rodríguez:«El
desengañoen la poesíadeJuandel ValleCaviedes>,.Revistade(‘nuca Literaria Latinoan,eri-
cana.nY 2(1975).pr>. 7-19. En estearticulose toca,desdela ópticade la fuga del espiritnhe-
roicode su comunidad,la parodiaburlescaqueyo he desarrollado.
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Decir dos o tres latines
y términosexquisitos
comoexpultri.t concotris
constipado. caco quimio...»

ANTONIO LORENTEMEDINA
UNED. Madrid (España)


